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Clareaba el horizonte cuando Matilde decidió volver a Madrid. Después de la no-
che en blanco le dolía un poco la cabeza, pero consiguió una aspirina de uno de los

periodistas antes de meterse en el coche. Condujo descalza y en silencio hasta que los edifi-
cios se hicieron continuos a ambos lados de la carretera. Entonces puso la radio y buscó
una emisora con música y algo de buen humor. Necesitaba una sonrisa antes de llegar a la
oficina. En un semáforo apoyó la cabeza contra el cristal de la ventanilla y le pareció que el
frío le quemaba la sien. Cerró los ojos y se quedó dormida durante lo que debieron ser unos
segundos, porque cuando los abrió el semáforo aún seguía en rojo

“
”

“Las caras del tigre” relata cómo una simple investigación de una agente de
seguros hace tambalear la teoría de la evolución humana
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ARGUMENTO: Matilde Gil,
técnicadelacompañíadese-
guros Ajorca S.A., recibe el
encargo de investigar junto a
su compañero de trabajo las
circunstanciasquerodeanun
trágicoaccidenteentreunau-
tobús de pasajeros y un ca-
mióncisternacargadodepro-
pileno. Una vez identificadas
todas las víctimas, la batalla
para exonerar a la compañía
de seguros del pago de las
indemnizaciones se libra en
torno a unos restos que no
corresponden a ningún ADN
conocido, cuya aparición re-
viste al caso de una extraor-
dinaria singularidad.

JAVIER SÁNCHEZ ZAPATERO

L A anodina vida de Ma-
tilde Gil da un giro radi-
cal cuando la compañía

de seguros para la que le trabaja
le encarga investigar las cir-
cunstancias en las que ha teni-
do lugar un accidente de tráfico
entre un autobús y un camión
que transportaba propileno. De-
bido a la combinación entre el
carácter reactivo e inflamable
del gas licuado y la violencia del
choque, no hay supervivientes
del siniestro y los equipos médi-
cos y policiales desplazados a la
zona sólo encuentran tres cadá-
veres carbonizados. Del resto de
cuerpos no quedan más que res-
tos despedazados. Impresiona-
da por el dantesco panorama,
Matilde comienza a trabajar en
la reconstrucción de los hechos,
intentando esclarecer lo sucedi-
do y estudiando si existe alguna
forma de que su empresa pueda
aliviar la inmensa prima por in-
demnizaciones a la que parece
va a tener que hacer frente.

Lo que comienza como una
simple rutina de trabajo va a
convertirse en toda una obse-
sión en el momento en el que la
protagonista descubre que unos
restos pretendidamente huma-
nos encontrados en la zona del
accidente no se corresponden
con ningún ADN conocido. Lo
profesional deja paso entonces a
lo personal, pues Matilde, lleva-
da por la lógica implicación de
quien se ve en medio de un mis-
terio al que no es capaz de en-
contrar ninguna respuesta con-
vincente, se centra en averiguar
a qué o quién pertenecían esos
restos. Con ello, no busca tanto

resolver cómo pudo producirse
el accidente como dar sentido a
un hallazgo de dimensiones
universales.

Con este interesante punto

de partida, relatado de forma
arrolladora e hipnótica, Alfon-
so Mateo-Sagasta construye en
“Las caras del tigre” una trama
novelesca en la que se funden
las rutinas investigadoras –si-
milares a las de cualquier nove-
la policiaca- con las personales.
Se presenta así el día a día de
Matilde, una mujer recién di-
vorciada con dos hijos a su car-
go a la que la jornada parece ha-
cérsele corta entre las
obligaciones de su trabajo y las
de su vida doméstica. A su alre-
dedor deambula una pintoresca
gama de secundarios, divididos
entre su adscripción al contex-
to familiar y profesional. En es-
te último grupo destaca su ayu-
dante, Javier Pajarito, un
personaje al que el desarrollo
de la novela, centrada en las pe-
ripecias de su protagonista, le
impide crecer como mereciera.

En su búsqueda por encon-
trar una explicación racional y
coherente al extraño descubri-
miento, Matilde se interesa por
cuestiones históricas y antro-
pológicas, intentando desentra-
ñar si los restos encontrados
pueden suponer un nuevo hito
en el modo de entender la evolu-
ción humana. Aunque docu-
mentado y presentado de forma
verosímil, el hecho de dotar a la
intriga novelesca de un trasfon-
do científico ralentiza en oca-
siones el ritmo de la trama al
centrarse en discusiones de los
personajes sobre teorías evolu-
tivas. No obstante, al estar la in-
triga siempre presente, jamás
se pierde el interés de la obra,
que en ningún momento se ale-
ja del buen tono general intuido
en su comienzo.

novedades

DEXTER EN LA OSCURI-
DAD
JEFF LINDSAY
UMBRIEL, 2009
Tras El oscuro pasajero y
Querido Dexter, Jeff
Lindsay vuelve con el mor-
daz y sanguinario Dexter en
una historia dirigida tanto
de los fans de la saga lite-
raria como a quienes hayan
visto su exitosa adaptación
televisiva. El protagonista
es un forense de la policía
de Miami que asesina sin
piedad a los criminales que
han escapado a la acción
de la justicia.

LA GEOMETRÍA DE DIOS
UZMA ISLAM KHAN
ALFAGUARA, 2009
Durante una excursión a la
Cordillera de la Sal, la pe-
queña Amal y su abuelo, el
paleontólogo Zahoor, reco-
gen una piedra que escon-
deensuinterior lapruebade
las teorías evolutivas que el
generalZia insisteenprohibir.
Poco después de nacer, su
hermana Mehwish pierde la
vista. Amal se convertirá en
sus ojos y juntas irán descu-
briendoelotroladodelarea-
lidadyeldespertardelasen-
sualidad y la inteligencia.

LEA 
PASCAL MERCIER
EL ALEPH, 2009
Lea cuenta la historia de
una joven a través del rela-
to de su padre, cuyo amor
por ella le llevó a utilizar
fondos de la universidad
para comprarle a su hija un
violín a un precio exorbi-
tante. Su deseo de hacerla
feliz se trastoca en una
desventura que lo envuelve
a el y su hija, dominada por
un talento innato por la mú-
sica y un especial vínculo,
casi de amor místico, con
el instrumento que toca.

EL COMPLOT DE LOS RO-
MÁNTICOS 
CARMEN BOULLOSA
SIRUELA, 2009
La novela se ocupa de “El
Parnaso”, un congreso lite-
rario que concede anual-
mente un premio al mejor
inédito de un maestro, cam-
bia de sede y busca una ciu-
dad que lo albergue en 2007.
Este festival tiene una pecu-
liaridad: los participantes,
auténticosclásicos,estánto-
dos muertos. Uno de ellos,
Dante Alighieri, participa en
el proceso de elección de la
sede.

Repaso a Darwin


